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Acción reconstructiva 
y valorización 
de conceptos 





Lo que necesita la F. O, R. U. 


El ideal anarquista es por excelen- 
cia el ideal de la acción y combativi- 
dad, comprendidas en su doble aspec- 
to: la lucha contra el enemigo secu- 
lar, en el plano de las cotidianas ac- 
tividades, y una mayor comprensión 
de los problemas éticos, económicos y 
sociales que conciernen a la vida de 
relación, a fin de intentar la solución 
aunque más no sea que en teoría a los 
grandes conflictos planteados por la 
adversidad de estos tiempos ingratos. 
El anarquismo es algo más que la me- 
ra especulación filosófica o metafísica 
de algunos savios de gabinete, cuya 
vida se desliza sin provecho ni gracia 
para nadie, por la pendiente del áisla- 
miento, pretencioso e insolente. No 
descuida el control y estudio de los 
grandes problemas; pero halla la fuer- 
za vital que da vida a sus concepcio- 
nes de futuro en el descontento y re- 


: py dia del proletariado militante. 
/ smsforma, en caudal de energías... 


ciénidoras el descontento de las masas, 
al explicarlés con lógica, el origen, la 
causa de su malestar y al señalarles el 
camino de su liberación, económica y 
política. 

Actúa, el anarquismo, como una 
fuerza social de progreso ilimitado, 
sin perderse en los laberintos de una 
acción sin objetivos claros, y adquie- 
re proyecciones ilimitadas cuando lo- 
gra inspirar las contiendas del traba- 
jo contra el capital. La audacia e in- 
trepidez de su crítica a los dogmas 
milenarios, y la pasión por la lucha 
que anima a sus hombres, así como el 
heroismo de los más abnegados, hace 
brotar caudales de simpatías de ese 
inmenso océano de dolor que es el 
proletariado. 

Para que esos gérmenes de liberta- 
des no se malogren, para convertir en 
fuerza destructora la indignación de 
los asalariados, para dponer un di- 
que de resistencia al avance avasa- 
lidor de las fuerzs del pasado, con- 
centradas en la triología: Religión, Ca- 


“pital y Estado, y para sustraer al pro- 
letariado a la influencia malsana de . 


la demagogía de los que aspiran a 
sustituir a los actuales amos, hace 
falta la organización. Una organiza- 
ción que no repita los errores históri- 
cos, ni se esterilice dando vueltas a 
la noria del capitalismo. 

Nuestras ideas valen mucho por lo 
que niegan: el principio de la domi- 
nación del hombre sobre el hombre, 
pero mucho más valen por lo que afir- 
man: la independencia individual, el 
libre acuerdo entre individuos para la 
realización de un propósito, y la prác- 
tica de la libertad en el orden de las 
relaciones humanas. Es verdad que 
hoy no contamos con los materiales 
necesarios para la construcción de una 
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Como en el caso Sacco -Vanzetti, 
un mismo dolor, una igual angustia, 
un sólo clamor solidario y justiciero 
acicatee los corazones generosos y le- 
vante el espíritu del hombre en el ár- 
duo fuego de la batalla. “Es la- hora” 
digamos con los sacrificados de Cha- 
lesttom y acudamos antes que sea tar- 
de, que la parca que tiene roídos los 
pulmones del hermano no cumple su 
siniestro designio 

Radowftzk; se nos muere, diez y 
ocho años de prisidio en la tierra mal- 
dita, del frío glacial y mortífero, del 
granizo y del viento tempestivo, con 
la tortura y vesanía de sus carcele- 
ros, debilitó las carnes e infeccionó la 
sangre del mártir; pero aún vive, vive 


' por su espiritu de acero y de resis- 


tencia que se iergue altivo frente a 
sus verdugos y confía, confía en la 
justicia y en la acción de los 'trabaja- 
dores y de los anarquistas, empeña- 
dos en su liberación, que hemos de 
conseguir si en la cruzada ponemos fe, 
voluntad y coraje. 

Esa es nuestra consigna, su liber- 
tad, nuestro compromiso, algo así co- 
mo una deuda de honor con el joven- 
cito que libró al pueblo afgentino, d¿ 
los oprimidos del mundo, con el es- 
truendo vindicativo de la dinamita, de 
una hiena repugnante y sádica que 


sociedad anarquista, ni pretendemos 
que el movimiento obrero sea un mo- 
vimiento anarquista  propiametne di- 
cho... 


Pero esos materiales hay que ela- 
borarlos. Y además no olvidemos que 
los anarquistas, en comparación al 
conglomerado humano forman una pe- 
queña minoría, que aunque no quiera, 


, vese obligada a trabajar para un pa- 


trón ya y a una larga serie de coercio- 
nes que impone el actual orden de co- 
sas. 


La libertad completa será tan sólo 
posible en el régimen de la libertad. 
A nosotros lo que nos diferencia de las 
demás gentes es que no aceptamos de 
buen grado toda esa serie de iniquida- 
des, sino que luchamos por hacerlas 
desaparecer y en su cambio, propo- 
nemos un orden de cosas más armo- 
nioso y natural donde todos hallen 
plena satisfacción a sus necesidades. 


Por eso somos anarquistas; y ya lo 
dijo alguien: la anarquía se vive lu- 
chando Dor su advenimiento. ¿Y si 
por suerte nuestra prédica llegara a 
influir en el ánimo de los deshereda- 
dos, abrazando, estos, colectivamente 
el ideal de la equidad y la justicia y 
enarbolando como oriflama de sus as- 
piraciones el comunismo anárquico, 
negaríamos a la organización obrera 
el derecho a rotularse, por haber te- 
nido como punto de partida la des- 
igualdad económica? ¿Qué tal cosa es 
imposible? Podríamos ofrecer ejem- 
plos que testimoniarán esa posibilidad, 
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extborrachó de orgias.a la canalla do- 
rada con la sangre del pueblo, masa- 
erado en la plaza Lorea, aquel prime= 
ro de Mayo inolvidable en la epopeya 
proletaria. . 

¡Y la hora sonó!, esperar sería tar- 
de, ya el eco cundió a los hombres li- 
bres del mundo, y su liberación tre- 
mola” en el estandarté de la justicia 
popular. Como en-el pasado, contra 
Thayer y Fuller, que se levante hoy 


. el pueblo del universo contra los ti- 


ranos y los sayones argentinos, hasta 
que abran: las puertas del prisidio al 
vengador y al mártir. y: 

Los tardíos, los vacilantes, los reza- 
gados, que surjan, que precipiten su 
valor en la acción solidaria y huma- 
na, que de a nuestros deseos visos 
de realidad y concrete en hechos con- 
tundentes el fin propuesto. 

¡Arriba entonces! Log anarquistas, 
los trabajadores, centros, agrupacio- 
nes y gremios que agiten el ambien- 
te, que ganen la calle, que la voz de 
la justicia se oiga hasta el fin, hasta 
la huelga general, que como 'en el 
asunto Sacco - Vanzetti, detuvo varias 


veces la mano vil del verdugo, sea en 


ésta hora de resultado más felia y nos 
reintegre a la lucha y a la vida al 
hermano, Simón, que lo. espera y tam- 
bién lo esperamos nosotros. 


que decimos realidad en 
países. 

Tal organización vendría a ser la 
concreción de las fuerzas creadoras y 
progresistas del anarquismo. Contan- 
do con la contribución del proletaria- 
do sería más facil llevar a cabo nues- 
tra labor de  proxelitismo. Nuestra 
energía y conocimientos veríanse mul- 
tiplicados y ádmpliados. se crearía una 
tradición revolucionaria guía y norte 
de las futuras y acaso actuales gene- 
raciones, que los condujeran al sis- 
tema de vida tan anhelado, en el caso 
de uma profunda crisis del capitalis- 
mo, de una revolución; sería ya de an- 
temano un obstáculo al oportunismo 
de los políticos, y esto sin atribuir a 
la organización obrera funciones post- 
revolucionarias. 

Tal es el concepto que del movimien- 
to obrero tenemos. Y para que la F. 
O. R. U. reuna las condiciones indis- 
pensables a un próximo florecimiento 
se requiere por parte de los hombres 
que se dicen anarquista y militan en 
sus cuadros y hasta en los puestos re- 
presentativos, un poco más de conse- 
cuencia para con los enunciados del 
federalismo, y otro poco más de acti- 
vidad y perseverancia en la cónsecu- 
ción de los principios revolucionarios 
que en tiempos mejores marcaran de- 
rroteros a la vieja regional. Nos des- 
garra el alma tener que ocuparnos de 
tan amarga situación. Pero sin des- 
cender a los planos de la injuria para 
nadie, nuestra conciencia reclama im- 
periosamente que llamemos la aten* 


algunos 


————4 —Amatercamo $ | 





ción sobre la hora crítica que estamos 
atravesando. Poco nos importa recon- 
centrar sobre nosotras la iracundia de 
los que, incapaces de renunciar a añe- 
Jos hábitos de exclusivismos y de pre- 
dominio se empeñan en mantener re- 
ducido el movimiento a una cuestión 
Tamiliar. Y no es que sean adeptos a 
una determinada escuela; se limitan a 
obstruir el paso de todo aquello que 
no les pida carta de ciudadanía fami- 
liar. No discuten ni toleran que se 
discuta. Para “ellos no existe proble- 
ma ninguno; tienen cuentas pendien- 
tes con militantes de otros países” y 
¡guay del que ose indentificarse en 
la propaganda con aquellos. De esta ma- 
nera quedan poco menos que reduci 
das al aislamientos voluntades que muy 
bien podrian dar vida, inyectar savia 
juvenil al movimiento, vigorizar la de- 
bilita Federación. 

Pero esto no es lo peor. La causa 
de este estado de cosas se encuentra 
en la despreocupación, en la apatía 
predominante en el proletariado pues- 
to que vive horas de renunciación. 
Falta la voluntad para la lucha y harto 
el desconocimiento ú olvido de los pro- 
blemas más elementales. Poco a poco 
se yan deslizando por la pendiente de 
una actuación completamente incolora, 
carente de esos gestos viriles que dañ 


pujanza a le organización. Es todo estu 


el resultado de yarios años de escue- 
la” sindicalista. A-eso conduce el me- 
jorativismo, con exclusión de preocu- 
paciones elevadas. 

Camaradas: es necesario salvar el 
movimiento. Los anarquistas que con 
su indiferencia han contribuido a ges! 
tar la deformación del espíritu colec- 
tivo deben volver al campo de las acti-, 
vidades. Los momentos actuales son 
propicios a la reconstrucción del mo- 
vimierfto obrero. La F, O, R. U, a pe- 
sar de las ingratitudes que en élla se 
cometen, como aspiración de futuro 
y por tradición debe ser el campo que 
los anarqiustas hemos de cultivar a fin 
de ver florecer nuestras aspiraciones. 
Ella necesita la energía creadora y fe- 


cunda de nuestras idealidades. Nue- ' 


vos organismos que nutran sus filas, y 
hombres capaces de comprender la 
misión a desarrollar que es la, .propa- 
ganda de las ideas, el estudio de los 
problemas del movimiento, y voluntad, 
mucha voluntad para robustecerla y 
podarla de las malezas que la constri- 
ñen. , 

¡Eso es lo que necesita la' I. 
Uruguaya! > 


O. R. 





Trabajadores! 


No olvideis al héroe de las jor- 
nadas sangrientas del 1.0 de Mayo 
de 1909, que agoniza esperando 
nuestra acción libertadora: Simón 
Radowiztky. Al cabo de 18 años 
de cautiverio debe ser rescatado. 
Que nuestra consigna sea: libertad 
incondicional e inmediata para el 
mártir de Ushuaia. 
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Una conquista efectiva 





La semana de 44 horas 





En las luchas del proletariado con- 
tra el monopolio y la opresón capita- 
lista, se perfila una marcada tenden- 
cia por la reducción de las horas de la- 
bor diarias, que se imponen como una 
conquista impostergable e inmediata, 
que las mismas condiciones de la in- 
dustria moderna sujeta a las innova- 
ciones, siempre más maravillosas de la 
ciencia, del genio podríamos agregar, 
quizá, movido por fines agiotistas y es- 
clusivistas del espíritu individualista bur- 


gues que domina al mundo y mantie- 


ne el control en la producción, que del 
deseo de beneficiar al conjunto so- 
cial a la humanidad entera. 

Ese mismo principio  indivdualista, 
que impera en todos los órdenes de la 
actividad humana y social, en lo políti- 
co y en lo económico, que no repara en 
matar de hambre y de miseria a las 
verdaderas y positivas fuerzas crea- 
doras de la riqueza social, que gra- 
cias a su fuerza y a su energía com- 
binada alimentan la vida entera de la 
nación es el que determina el movi- 
miento obrero en el afán de sobrevivir 
al destino suicida que la avaricia y el 
agio capitalista impone. 

Esas mismas condiciones que pro- 
yeciía la evolución de la industria en 
el amplio escenario de los pueblos, 
abren una nueva etapa en la historia 
revolucionaria de la clase explotada y 
oprimida y, entonces, el pensamiento 
del proletario es acariciado por la ne- 
cesidad de una nueva conquista que 
lo coloque en la senda de aprovechar 
los beneficios de la ciencia y del pro- 
greso. ! 

Hoy, que las ocho horas de trabajo 

diario, no responden al imperativo 
económico de la época — internacio- 
nalmente hablando — que arrojan a 
la voracidad del hambre y de la mise- 
ria, consecuencia de la desocupación, 
a 'lcarabanas inmensas de trabajado- 
res, es necesario elevar insurgentes y 
escribir si las circunstancias lo exi- 
gen, en el oriflama de las reivindi- 
caciones proletarias, con letras de 
sangre, la reducción de la jornada de 
trabajo, en otras palabras, la escla- 
vitud del productor a una mínima ex: 
presión, como hace medio siglo, nues- 
tros heroicas camaradas que entrega- 
ron sus vidas al sacrificio de las hor- 
cas caudinas, ¡impusieron al secular 
enemigo, la jornada de ocho horas. 

El capitalismo es por naturaleza re- 
accionario e individualista, en la acep- 
ción egoista del término, que tiende ca- 
da vez más, al dominio y al monopo- 
lio de las riquezas en holocausto a la 
gran familia de desheredados, que no 
sede en sus posiciones, si no es, con 
la fuerza combatiente de sus domina- 
dos, en el campo de la acción y de la 
lucha directa. De ejemplos está rica la 
historia proletaria. 


Al término máximo de refinada ex- 
plotación a que ha llegado la indus- 
tria en muchos países, mecanizando el 
trabajo, al extremo de convertir al 
obrero a un simple émbolo de la má- 
quina, que aumenta la producción y 
acrecienta las arcas del magnate bur- 
gués, expone la realidad viva y sinies- 


tra del instinto canibal — podríamos 
decir — que domina al mundo del tra- 
bajo. 


Esas perspectivas infaustas que se 
ciernen pavorosas sobre el panorama 


ind 
de la, yida, obrera, perspectivas que si 
no..se reacciona a tiempo en un sen- 
tido de superación, amenazan traspor- 
tar al mundo al medioevo, arrancan- 
do a los trabajadores las pocas mejo- 
ras de que gozan. . 

Pero he aquí, que el proletario re- 


acciona y un aire de optimismo em-., 


barga de esperanza su espíritu, pro- 
yectando al través de las tinieblas ne- 
fastas de una sociedad que osa por 
conservar las viejas normas del pasa- 
do, un porvenir venturoso y promisor. 

Ya no son simples aumentos de sa- 
larios, de un valor infimamente rela- 
tivo que pierde: todo su mérito, Al ca- 
bo de un corto tiempo, cuando el mer- 
cado de la producción afectado por 
mayores gastos, evolucione al grado 
de compensar el nivel de sus propias 
ganancias, que termina por pagar el 
mismo productor obligado a la adqui- 
sición de las materias necesarias a su 
existencia. 


Son conquistas morales las que pre- 
ocupan de un valor efectivo y dura- 
dero que no se prestan a la estrate- 
gia capitalista — en primer lugar, la 
reducción de las horas de trabajo — 
que superan las condiciones de vida 
proletaria en todos sus aspectos, eco- 


nómico — físico e intelectual, que au- 
mentan como lógico derivado — en 
su faz económica — los salarios que 


el obrero consigue con un mínimo es- 
fuerzo, en base a la demanda de bra- 
zos que se impone al capitalista. Fi. 
sicamente, las presentes generaciones 


“esclavas del capitalismo — ayer pa- 


rias de la gleva o siervos del noble — 
traen en su conformación orgánica el 
cahsancio secular de su eterna vida de 
esforzados al yugo de la explotación, 
agregando a esto, la debilidad produ- 
cida por una insuficiente  alimenta- 
ción y por mil enfermedades que ori- 
ginan los vicios fomentados por el Es- 
tado y la burguesía, una mala, reduc- 
cida y antihigiénica vivienda, más un 
trabajo excesivo y brutal, superior a 
las fuerzas del que lo realiza, necesi- 
tan equilibrar el trabajo a sus condi- 
ciones materiales, para devolver la sa- 
lud a su cuerpo, escapando también a 
los vicios, que apuntalan .el edificio 
de la tiranía, para dar principio a una 
generación vigorosa y robusta, física 
y moralmente capaz de la noción de 
sus propios derechos. Intelectualmente, 
veamos, ¿qué tiempo y qué voluntad 
dispone el obrero después de una lar- 
ga jornada, para emprender la tarea 
de tomar un libro en sus manos y de- 
leitarse en su contenido, tan necesario 
a su vida, como el pan o el trabajo in- 

dispensable y útil? Ninguna. La jor- 
nada excesiva arroja al obrero del ta- 
ller o de la fábrica en un estado ma- 
terialmente calamitoso, con la volun- 
tad impredispuesta a todo esfuerzo de 
elevación espiritual, con el solo deseo 
del descanso, para volver al cabo de 
horas a empezar nuevamente la ta- 
rea y, si alguno deseoso y ferviente 
amigo de fortificar su mentalidad en 
los complejos problemas de la vida, 
acude a las fuentes prodigiosas del sa- 
ber, éste es un barón de fuerte volun- 
tad. 


Todas estas lagunas que se inter- 
ponen a elevar la vida del trabajador 
a las condiciones naturales y humanas 
que como hombre tiene derecho en la 
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sociedad, serán traspuestas paulatina- 
mente, por las conquistas cotidianas 
de menos horas de trabajo, más pan 
y más libertad, hasta la emancipa- 
ción total del asalariado en un medio 
de vida, en' que todas las moléculas 
del núcleo humano, sin distinción, 
participen en la obra necesaria a la 
creación eterna de lo indispensable, a 
la vida dichosa de la humanidad. 

En nuestras luchas por el mejora- 
miento inmediato, hemos de tener co- 
mo norte la reducción de la jornada, 


hoy hemos conquistado con titánico y 
consciente esfuerzo, la semana de 44 
horas, contra toda la resistencia y las 
artimañas de los patronos de herrerías 
y de los paquidermos de la liga de la 
construcción. Preparemos ahora nues- 
tro espíritu y: nuestra voluntad a las 
futuras luchas que se producirán, in- 
evitablemente, por el advenimiento de 
las 6 horas diarias que flamean como 
una esperanza sublime, en el estan- 
darte de las reivindicaciones proleta- 
rias. 
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¿Falta de fé en las ideas o crisis de voluntad? 





En nuestro afán de revelar los enig- 
mas de ciertos fenómenos que apa- 
recen en el plano de nuestro  movi- 
miento , revolucionario y anarquista, 
como la carencia de actividad, que 
retrasa la ascención perenne de nues 
tro ideal de dignificación del hombre 
a las regiones venturosas del porve- 
nir, nos sentimos pequeños, vacilan- 
tes, casi faltos de espíritu, inherentes 


« a los magnos arrojos que culminan en 


heroicas empresas y no siempre nos 
atrevemos. 

¿Qué es lo que hay? He ahí la inte- 
rrogante, que mortifica nuestra alma, 
como si siguiéramos la fúnebre mar- 
cha al último aposento del hermano o 
del compañero querido. 

¿Falta de fe en las ideas o crisis de 
voluntad? 

Se.nos antoja que estas dos frases 
no involucran más que un motivo, se- 
rá la nuestra una hipótesis, pero nos 
atrevemos a pensar que donde no hay 
fe en las ideas, no puede haber vo- 
luntad que en hechos realizadores 
traduzca el ideal que se dice susten- 
tar. Extraemos nuestra lógica de la 
realidad dolorosa que muchos hombres 
nos ofrecen, en su actitud pasiva, 
contemplativa hacia nuestro movi- 
miento renovador, que infunde inquie- 
tud, pasión, ánimo, esperanza en la 
vida del espíritu, arrancando al hom- 
bre del lecho de las negaciones para 
lanzarlo en la cruzada de la libera- 
ción. Estos hombres dicen tener ideas, 
pertenecer a la legión de los soldados 
del derecho, de la equidad, de la jus- 
ticia y de la libertad gravadas con le- 
tras de sangre, de oro y de heroismos 
en el estandarte inmanente de la anar- 
quía, pero, nos ganamos el mote de 
injustos por nuestras apreciaciones, 
quizá para alguien antojadizas o ca- 
prichosas, que nos la sugiere el cua- 
dro real de los inactivos, de los nega- 
tivos y afirmamos que la posesión del 
ideal se demuestra en las energías que 
por él se pongan en actividad. 

Pensamos en la falta de fe, que en 
otro lenguaje equivale a la carencia de 
convieciones o de conciencia en el 
ideal que es el factor determinante 
de la voluntad, en aquellos que desde 
la poltrona de su tranquilidad no se 
sienten movidos por el laberinto de 
las humanas pasiones en el debate 
eterno de la consecución de los gran- 
des propósitos. h 

¿Hay fe en las ideas? No. Una re- 
mota creencia, lo más, caracteriza el 
espíritu de los quietos, de los pasivos, 
que los coloca en el trance de du- 
dar en el ideal que no han sustancia- 
do, asimilado, o de otra manera, no 
sienten en su propio espíritu como al- 
go integrante de su ser y cuando fal- 
ta la convinción, la comprensión, el 
conocimiento íntimo, no se puede pre- 
tender que la voluntad prodigue su es- 
fuerzo en el campo de las realizacio- 


nes prácticas y fecundantes de conti- 
nuas superaciones. 

Pensamos asi, será porque no ha- 
llamos otros justificativos a la posi- 
ción que ocupan ciertas entes que a 
pesar de haberse adjudicado el título 
de avanzados, su labor de consecuen- 
cia en el terreno de los hechos coti- 
dianos, brilla por su ausencia, ya que 
los motivos de agitación sobran y sin 
necesidad de enumerarlos nos basta 
con decir que la estabilidad misma del 
presente régimen social, es causa pe- 
renne de lucha que no admite tregua 
ni descanso, de los que han ofrendado 
su vida en aras al avenir, por su pro- 
pia destrucción. 

¿Exigimos demasiado al afirmar 
nuestro concepto, que niega el íntimo 
conocimiento en el ideal, en los que 
dicen llevarlo insurgente como antor- 
cha iluminaria en la senda del futuro? 
No, y no pretendemos dar con nuestra 
bara, la medida agena. Sabemos que 
los hombres no están todos caleados 
en el crisol de un mismo  tempefa- 
mento, de una misma idiosineracia, 
que nos coloque a tono en equivalen- 
cias de esfuerzos y de arrojos en las 
exigencias de la lucha, contra el mun- 
do de la autoridad, de la tiranía y de 
la ignorancia, nuestro acerbo enemi- 
g0, pero sí, entendemos, que el ideal 
libertario, esencia de nuestra vida es» 
piritual, nos dota de álitos combativos 
que aniquilan el marasmo paciente del 
esclavo, que aguanta con musulmana 
tranquilidad, el peso apresivo de las 
cadenas circundantes y nos descubre 
un puesto de batalla en las filas del 
ejército rebelde y visionario empeña- 
do en la brega por el porvenir. ' 

De ahí, nuestra negación. El anar- 
quista, el que ha hecho del ideal una 
fe y lo siente palpitar en su carne, 
bullir en su sangre, como la madre al 
vástago, sacudir en sus entrañas, no 
halla justificación a una actitud ne- 
gativa. El campo de la siembra liber- 
taria es inmenso, amplio, en él hay la- 
bor para todos los temperamentos, pa- 
ra todas las naturalezas, en mayor o 
en menor escala. El que hace algo por- 
que no llega a más, lo ha hecho todo. 

Pero el que contempla, desde la 
platea de la quietud, las batallas con- 
tra la opresión del Moloch capitalis- 
ta - estatal que se traga en sus fau- 
ces sangrientas, la vida de los pue- 
blos, se nos figura un hombre sin fe en 
el ideal de los grandes y heroicos arro- 
jos. 

Colocados en el trance de discernir, 
de desmenurzar, de pesar valores, ter- 
minamos por pensar que lo que falta 
en los hombres que se creen soldados 
de la revolución y no eligen un pues- 
to en el combate, es falta de fé en las 
ideas y no crisis de voluntad. 

Más, en esta hora trágica de la his- 


toria de los pueblos, en que el tirano 


ensorverbecido planta su bota, pro- 
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clamando la dictadura, máxima suma 
de la antropofagía gubernamentales, 
que arrasa las pequeñas libertades 
constitucionales que tantas sangre cos- 
tó a los pueblos, para que el Estado 
las escribiera en sus códigos como un 
derecho consagrado, dando muerte y 
mandando a prisidio a los que no so- 
focan sus rebeldías en sus propias gar- 
gantas, no nos convence el idealismo 
de los que no toman partido, en el ru- 
do combate por la libertad. 

Fé pero no fé cristiana, que cree 
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en los prodigios de un divino fatalis- 
mo. Fé anarquista, que haga en el hom- 
bre una necesidad de la lucha, como 
la mayor sastifacción del deber cum- 
plido, en la creación constante de la 
realidad futura, nuestro fin, el reinado 
de la anarquía como suprema felicidad 
del género humano, es lo que falta. 
Trabajemos la fé anarquista en los 
hombres, y la voluntad creadora cum- 
plirá el esfuerzo de llenar los vacíos en 
la propaganda por la anarquía, contra 
el previlegio y la autoridad. 





e. - 


El momento actual 





Decididamente, nuestra escasa ca- 
pacidad de asalariados no nos permi- 
te sumirnos en profundidades, en el 
cada día más alborotado pentagrama 
social, pero sin embargo, no nos aco- 
bardamos estúpidamente ante las co- 
rrentadas que en distintas direcciones 
chocan estrepitosamente, se remontan 
y, al fin, terminan por unirse en el 
más pacífico sueño visionario y lo que 
amenazaba en apariencias salir del 
cause y arrollarlo todo por el ámbito 
de nuestro planeta, resulta una sim- 
ple marejada cuyas olas ya mansas e 
inofensivas, se pierden en la inmensi- 
dad del océano sin dejar el más leve 
rastro. Queremos, en otros términos, 
significar con esto, que si bien por los 
motivos más arriba expuestos no nos 
es dado abordar en todas sus bastas 
proyecciones los problemas que el mo- 
vimiento social nos plantea diariamen- 
te, por la grandeza y complejidad del 
mismo, tenemos sin embargo un con- 
cepto claro y definido en cuanto a 
los dos aspectos más sobresalientes de 
dicho movimiento y en el modo de in- 
terpretar los anhelos de los llamados 
a darle más próxima o lejanamente 
una sana y radical solución. Nos refe- 
rimos a la lucha económica y sus va- 
riantes, planteada por los oprimidos 
frente a los opresores y a las distin- 
tas y contradictorias apreciaciones que 
sucesivamente se observan en nuestro 


campo en lo que respecta al sentido 
ideológico, base fundamental sin la cual 


jamás quedará en ninguna de sus par- 
tes nuestro problema resuelto, 


Estamos hoy como anarquistas de la 
misma manera que estábamos ayer, 
manteniendo bien alto nuestros prin- 
cipios anarquistas frente a todas las 
corrientes autoritarias fueran del co- 
lor que fueran, 


Somos optimistas porque tenemos 
plena confianza en el próximo o le- 
jano triunfo de nuestro ideal de ele- 
vación humana; mas no aceptamos los 
medios ambiguos en la preparación re- 
volucionaria ¡de las multitudes labo- 
riosas 4 base de paños fríos elabora- 
dos por los “doctores” de agua fría 
que tanto abundan. Nuestro optimis- 
mo no se basa en “lirismos y ensug- 
ños fantásticos propios de espíritus 
«calenturientos y exaltados propensos 
«en todo momento a negar hoy lo que 
“afirmaban ayer y viceversa. Tenemos 
ssobradas razones para confiar en la 
acción enérgica y consciente de la 
«clase productora, pero también sa- 
bemos que la ansiada revolución social 
la cual anhelamos los anarquistas no 
será posible sin hombres, moral y es- 
piritualmente libres, 


Mientras en el hombre perdure el 
espíritu de esclavitud que es a la vez 
déspota, autoritario y opresor, el ré- 
gimen de explotación y tiranía que 
«desde muchos siglos viene agobiando y 


oprimiendo a los pueblos, nada tendrá 
que temer. No podemos menos que 
contemplar hoy con dolor, después de 
tantos años de siembra anarquista y 
de tantos sacrificios de hombres dig- 
nos en aras del ideal, como ese espí- 
ritu maldito predomina aún grosera y 
bestialmente en no pocos hombres que 
por determinadas circunstancias se en- 
cuentran en nuestro comino que cre- 
yeron cubierto de flores, pero que al 
sentir apenas los primeros arañazos 
de los dardos ocultos que seguramen- 
te no habían previsto, retroceden es- 
pantados y despavoridos a otros cam- 
pos, ávidos de satisfacer ambiciones 
bastardas que en el campo anarquista 
no podrán lograr. 


Se habla demasiado de Bakunin, Re- 
elús, Kropotkin; e impera en muchos, 
descarada y orgullosamente, el espíri- 
tu autoritario e intrigante de Carlos 
Marx. 


Cuantos hechos se vienen desarro- 
llando gn el movimiento obrero y 
anarquista, en Europa y en América 
que sirven de elemento experimental 
a los anarquistas militantes de la F. 
O. R. U. para reafirmarse más y 
con más bríos en el concepto que des- 
de hace años mantenemos al respecto. 
Cuantas calumnias hemos tenido que 
soportar de nuestros adversarios de 
ayer, para tener que mantener bien 
alto el rojo pendón anarquista. 


Indudablemente el momento actual 
no es nada halagador. Las claudica- 
ciones, las pedanterías y los oportu- 
nismos brotan como los hongos des- 
pués del aguacero bolchevisque. Las 
dictaduras ahogan a los pueblos y 
amenazan con el exterminio de los po- 
cos hombres que se oponen a tanta 
iniquidad. ¿Son responsables  diree- 
tos? ¡Ah, no! Los responsables son los 
políticos socialistas, blancos,  colora- 
dos y comunistas, estos son de la úl- 
tima ornada. Con su cobardía y adu- 
lación los síndicos - camaleones  obre- 
ros, que son al fin los que salen per- 
judicados en beneficio exclusivo del 


pulpo estatal, capitalista, que como 


consecuencia de tantas traiciones y 
claudicaciones aprieta sus tentáculos 
día a día al cuello de los productores. 


Quizás jamás las circunstancias ha- 
yan como en la hora actual, exigido 
la mancomunidad, el acercamiento y 
la inteligencia entre todos los anar- 
quistas de convinción y de moralidad 
intachable. 


A unirse pues, en un sólo lazo, es- 
trechando filas bajo el rojo pendón de 
la batalladora F. O, R. U. cuyo mo- 
vimiento obrero es orientado por los 
anarquistas, fieles intérpretes de las 
aspiraciones de todos los explotados de 
la tierra, puesto que luchan para ele- 
var a la humanidad hacia una socie- 
dad libre, sin tiranos ni tiranizados, 
donde no tendrá lugar la explotación 


del hombre po rel hombre e imperará 
la justicia y el amor como único vín- 
culo entre todos los seres humanos. 

A organizarse pues, obreros del 
músculo y del pensamiento. De los 
flojos y traidores de su propia causa, 
no hay historia. 

El triunfo sólo pertenec a los fuer- 
tes. ¡Adelante, hombres de voluntad 
nueva! 

Pascual Minotti. 
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«Un gato más” 


Hacía ya varios meses que nuestra 
sociedad renacía vigorosa. Los herreros 
se sentían inquietos, nerviosos, de un 
ya largo descanso, de una inexplicable 
indiferencia, que los burgueses apro- 
vechaban, para cometer abusos e in- 
justicias propias de su condición de 
explotadores y aún en embrión, nuestra 
organización había ya mostrado los 
dientes a algunos patrones prepoten- 
tes y salía a la calle, se anunciaba 
con murales y el eco de estos llama- 
dos dejaban presagiar la esperanza de 
un avenir halagador, cuando los hom- 
bres, mejor, los escribas de un reci- 
piente de vaciedades checomarxistas, 
proferían un alarido de impotencia, de 
envidia, de falsedades,  desmintiendo 
la existencia de nuestra sociedad que 
motejaban de un “gato más” con un 
vilioso articulejo. 

Transcurrió el tiempo y lo que se 
quiso hacer creer o pasar por un gato, 
resultó un león, que se puso frente a 
los tigres o a los lobos y los peleó 55 
días en una magnífica huelga gene- 
ral, de indiscutible cohesión y resis- 
tencia que terminó con un hermoso 
triunfo, que en más de una ocasión 
han tenido que ponderar esos émulos 
desfachatados de los “Sanes Lenines” 
de todos los tiempos, por las mismas 
fuerzas de la circunstancia. 

¿En qué quedamos? Digan hoy, lo 
que dijeron ayer, borroneadores de 
papeles, con calumnias y diatribas. 

¡El gato les muestra las garras y 
guarda con el arañazo burgueses y po- 
líticos *“ultrarojos”! 
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Las únicas fuerzas 
vitales de la sociedad 


La época presente es de crisis so- 
cial. Nos hallamos en pleno balance de 
valores. Por un lado de la balanza pe- 
san todas las energías dinámicas que 
constituyen la fuerza poderosa y ri- 
queza social; por el otro, todos los 

elementos que desgastan en forma 
aplastante el fruto del brazo y el 
cerebro. 

Es la eterna lucha de veinte siglos 
que viene sosteniéndose con cambios 
de forma pero eternamente de resul- 
tados desiguales para ambos conten- 
dientes; los que producen en benefi- 
cio de todos y los que absorven la in- 
teligencia de todas las generaciones a 
traves de los tiempos. 

Pero estamos en la época de la re- 
visación de valores de la liquidación 
social, de una organización que mue- 
re escuchando el crujir de un viejo 
engranaje frente a una era que vis- 
lumbra con el moderno montaje de la 
ciencia pronta a evitar todo malestar 
social, py 

Los tiempos son de renovación. 


Desde el sabio hasta el barrendero, 
toda la falange de productores, ha 
comprendido que el obrero, el cam- 
pesino y el sabio son hombres sobre 
la Tierra, que el sabio desde el labo- 
ratorio salva al individuo de los males 
que aquejan su organismo; que el obre= 
ro es el que horada las montañas para 
que los pueblos con mayor facilidad 
se comuniquen e intercambien sus pro= 
ductos: que el es el que llega al bor- 
de del abismo, para barrenar del mis- 
terio amenazador todas las riquezas 
naturales que han de hacer feliz la 
existencia humana; que ellos atrayie= 
san los mares en busca del vellocino 
que brindan otras playas donde otros 
obreros cumplen la misma y sagra- 
da labor de. aliviar el dolor; que el 
campgYino, eterno f enamorado 'de la 
negra tierra, goza viéndola parir con 

el semen qud sus cdosas . manos 
arroja en su vientre; por que él es el 
acariciado por el sol de Mayo, para 
que él es el guerrero que con la hoz 
en la mano afronta la tempestad y 
también el que trae a nuestros mer- 
cados el pan nuestro de cada día. 


El barrendero, el enfermero, el ma- 
estro de la escuela, el que baja a las 
tumbas que llamamos minas, toda es. 
ta falange del trabajo productivo 
y anónima en la historia y que dulci- 
fica la vida, están cansados de ser 
víctimas en medio de la Sociedad y que 
reclaman hoy en la lucha cruenta 
frente a sus detentadores el derecho 
que por necesidad natural lts asiste 
de ser hombre entre todos los hom- 
bres y gozar comotales por que har- 
to se lo tienen ganado. 


El maestro ilustrando sabios sa- 
neando física y moralmente a los indi- 
viduos, los trabajadores de todas las 
ramas aliviando con su esfuerzo to- 
das las necesidades humanas, son los 
que formando una nueva legión de la 
humanidad fraticida han decidido pres- 
tarse mutuo apoyo, aceptando en su 
seno a todos aquellos que rompan sus 
blasones, a todos aquellos que renie- 
gan los viejos prejuicios de superio- 
ridad, por que el maestro sin el ba- 
rrendero y el sabio sin ambos, o vi- 
ce versa, no podrían subsistir. 


Por tanto que todo el mundo tra- 
baje, que todos se honren con la blu- 
sa azul, que cada uno cumpla en me- 
dio de la sociedad con su tributo en 
beneficio de todos arreglado a la ca- 
pacidad intelectual o física que posea, 
para que nadie se llame a engaño pre- 
tendiendo gozar lo que su cerebro no 
idealizó, sus manos no sembraron. 

El pueblo lo ha comprendido todo; 
el pueblo ilustrado, prefiere morir an- 
tes que seguir siendo esclavo. 


Los economistas, desde las alturas 
fracasan todos unos tras otros en su 
empeño de salvar da sociedad capi- 
talista. 


Todos los paliativos, todos los refor- 
mismos, todas las concesiones no han 
servido más que para acelerar la ca- 
tástrofe burguesa. 


La historia, desde el feudalismo, a 
traves de Imperios Monárquicos y Re- 
públicas hasta el  Bolsevikismo en 
nuestros días, ha demostrado a los pue- 
blos que el capital y la autoridad son 
dos foctores que determinan que el 
hombre sea el lobo del hombre y con 
esta grata enseñanza se decide a dar 
la gran batalla final contra toda for- 
ma autocrático -. capitalista, para evi- 
tar que esta gangrena corroa el co- 
razón de la especie humana, 


Los hombres ya no quieren trabajar 
en provecho de otros. 

Ya se cruzan de brazos a cada ins- 
tante frente a sus explotadores y go- 
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Con un hermoso triunfo para nuestra 
organización, ha terminado la huelga 


El paro duró 55 días.- Reorganización del Sindicato y consolidación de la 
posición que ocupa en el movimiento obrero.- Los resultados 
externos de nuestro triunfo.- Sobre informes 
a la prensa.- Casas en conflicto 


El 15 de Enero nuestro gremio de- 
claraba la huelga general. Desde los pri- 
meros momentos el paro fué unánime y 
se caracterizó por el entusiasmo que 
exteriorizaban los huelguistas. No obs- 
tante, si, hemos de hacer honor a la 
verdad, no creiamos que el movimien- 
to se prolongara tanto tiempo, por la 
serie de dificultades que se presenta- 
ban. Entre ellas podríamos citar los 
carnavales, que como es sabido ejer- 
ce un poder de sugestión extremado 
sobre la juventud que, falta de una 
noción superior de la vida busca en el 
carnaval la satisfacción de necesida- 
des hijas de una mala comprensión 
moral. Agreguemos u esto el empeci- 
namiento de los patrones respaldados 
y hasta coacionados por La Liga de 
la Construcción una especie de orga- 
nización agiotista y reaccionaria, crea- 
da, según sus propias declaraciones, 
para reprimir el avance de los oprimi- 
dos por el sendero de sus reivindica- 
ciones y “para mantener el respecto 
y la inviolación a la jornada legal de 
ocho horas.'? Todo esto condimenta- 
do con la salsa de “la economía na- 
cional” el orden y otras necedadees 
por el estilo. 

“No es posible — dijeron los patro- 
nes — ceder a las cuarenta y cuatro 
horas “semanales porque entre otras 
cosas estamos adheridos a La Liga de 
la Construcción y esa institución ha 
resuelto no hacer lugar a tal dismi- 
nución de horario, por que si los he- 
rreros lo consiguen se revolucionará la 
construcción y producirá la anarquía 
etc., etc. 

No nos ocuparemos en esta reseña 
de desmenuzar los sofismas con que 
se ha querido contener la realización 
de una conquista que es hasta cierto 
punto determinada por las condicio- 
nes actuales de la produccón, nos fal- 
ta espacio y al mismo tiempo es otro el 
objeto de esta crónica: puntualizar los 
hechos que a nuestro juicio han sido 
los más salientes de este movimien- 
to. Queremos si, significar los obstá- 
culos con qué ha tropezado nuestro 
gremio mejor dicho que ha sabido 
afrentar. La solidaridad que han dado 
los constructores, en defensa de sus 
intereses claro está, a los dueños de he- 
rrerías hizo que estos pudieran aguan- 
tar dos meses, ya que los contratos de 
entregar trabajo quedaban sin efec- 
to... ? 


Pero llegaron los dos meses y el 
movimiento sin señales de decaer, si- 
no que por el contrario, el sentimien- 
to de dignidad elevado al calor de una 








prédica sana y elevada había obrado 
el prodigio de transformar en hombres 
rebeldes a trabajadores que hasta ayer 
desconocían por completa la organiza- 
ción y sus luchas. 

He ahi la esplicación de un hecho 
que a no pocos ha sorprendido. No 
caemos en la inbecilidad de asombrar- 
nos ante una huelga de dos meses, pe- 
ro si esto nos entusiasma es tan so- 
lo por tratarse de un gremio que no 
tiene historia ninguna. Podríamos afir- 
mar que no a sido esta una lucha de 
intereses materiales y si de concien- 
cia y dignidad. Tal vez se considere 
esta afirmación demasiado paradojal 
pero los que hemos actuado en esta 
eruzada estamos completamente segu- 
ros de que dec:mos la verdad. 


Las conquista. 


No es mucho lo que hemos obtenido, 
monetariamente hablando, en esta lu- 
cha. 

El pliego de condiciones que obra en 
nuestra secretaria. firmado por el 
presidente y secretario de la patronal, 
tiene entre otras las siguientes cláu- 
sulas; semana de cuarenta y cuatro 
horas, un aumento de $ 0,20 para los 
que ganan menos de $ 2,50 y para los 
que ganan de dos cincuenta arriba 


$0,30. 


La conquista mayor está en la sa- 
ludable evolución que se a operado en 
nuestro gremio, en las nuevas con- 
ciencias que se han ganado para nues- 
tra causa, que no la de los políticos 
aventureros, en la inquietud que se ha 
producido en los espíritus menos da- 
dos a la comprensión de los proble- 
mas sociales, en la confianza que ha 
irenacido en algunos viejos militan- 
tes, en la completa reorganización de 
nuestro gremio. 

Y no se diga que pecamos de lirismos 
o que vivimos de abstraciones, por- 
que en el fondo de todo eso existe la 
posibilidad de mejorar nuestras con- 
diciones de vida, ¿Cómo realizaría- 
mos el sueño de la sociedad libre sin 
antes haber suscitado en los hombres 
la adversión a las viejas normas de es- 
clavitud y vilipendio y el deseo de una 
vida mejor? Lo mismo acontece 
en orden de las conquistas inmedia- 
tas. 


Ellas no caen del cielo como el ma- 
ná bíblico. 
goroso de los oprimidos, que no se agi- 
tan por puro impulso instintivo. De 
ahí pués que la obra de proseletismo 
realizada para nosotros y para todos 
una conquista: efectiva ya que crea 
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bernantes. Frente «a la crisis social, 
esperan el balance de los valores hu- 
manos. 

El anhelo popular, es la ransfor- 
mación social, que ha de traer por 
consecuencia la liquidación de este 
mundo viejo, levantando de sus es- 


combros el nuevo mundo del Trabajo 
y de la Ciencia. 


Señores economistas: vuestro sis- 
tema económico ha muerto démosle 
sepultura. 


Francisco del Santo 


Obedece al impulso vi- 


elementos indispensables 
mas y futuras conquistas. 

El mayor obstáculo que se encuen- 
tra en la lucha contra el enemigo secu- 
lar reside en la propia impotencia en 
la falta de horizontes claros. Las lu- 
chas bien orientadas llevan al prole- 
tariado la noción de su fuerza y va- 
ler disipan los nubarrores que pro- 
yecta la ignorancia. En una palabra, 
se preparan elementos para mayores rea- 
lizaciones. 


para próxi- 


Informes a la prensa 


No podemos pasar por alto un he- 
cho que de por sí solo demuestra el 
grado de conprensión de nuestro gre- 
mio y el norte que le ha servido de 
guía en esta contienda y le ofrecemos 
al proletariado como un ejemplo que 
debe ser imitado, para sanear el mo- 
vimiento obrero e impedir en su seno 
infiltraciones de corrientes extrañas 
y negadoras: nos referimos a los in- 
formes a la prensa burguesa y politi- 
quera, pues que nuestro gremio se ha 
negado terminantemente a mandar co- 
municados. Algún diarucho bullangue- 
ro, triste exponente de inepcia mental, 
y eso que sus redactores no tienen 
empacho en decir que depositamos en 
ellos nuestra soberanía que están do- 
tados-del privilegio de hacer feliz nues- 
tra existencia, que son unos “sabios 
doctores'” — decían en un comentario 
llorón: “a pesar del sectarismo del sin- 
dicato de herreros...” Todavía no 
perdimos el juicio para tomar en serio 
a esos micifuces, Pero queremos de- 
cir que el honor de no haber salpica- 
do el movimiento, poniendo en contae- 
to-con esa familia de corruptores que 
es la prensa politiquera, no correspon- 
de esclusivamente a los supuestos “di. 
rigentes”, sino o todo el gremio que 
en demostraciones diversas ha sabido 
exteriorizar su repudio hacia todos los 
vividores de la política. 

Y eso que no faltaron quienes in- 
sistieron y razoraran... a su manera 
En este como en otros easos se ha 
observado la más completa tolerancia 
Entablandose discusiones que pudie- 
ran haber sido verdaderas polémi- 
cas, sino hubiera sidola infantilidad e 
inconsistencia de los argumentos con 
que recombatía nuestra tesis, Pode- 

mos decir que todas las cuestiones 
planteadas y solucionadas fueron devi- 
damente analizadas. Un espíritu com- 
pletamente analítico y tolera. .2 para 
con todos los equivocados a presidido 

(nuestros actos. Siendo así: que las 
resoluciones tomadas fueron casi todas 
por unanimidad. Como un testimonio 
de veracidad ofrecemos este ejemplo; 
entre las asambleas preliminares y las 
que se efectuaron durante la huelga 
llegan a 60 y ni una sola “moción de 
orden” se ha tomado en cuenta y eso 
que las hubo bien borrascosas. 


El boycott a Vasallo 


En la asamblea realizada el 16 del 


corrriente se ha resuelto por aclama- 
ción boycotear al taller de Domingo 
Vasallo, sito en la calle García Peña 
N.o 2731. En la mencionada casa se 
realizan trabajos de hojalatería, muy 
poco en herrería de obra y en cocinas 
económicas que llevan la marca “Gau- 
cho” 

El boycott obedece a las siguientes 
causas: los huelguistas fueron reem- 
plazados por krumiros. Al comunicar- 
le a Vasallo por medio de nota que si 
no tomaba al antiguo personal en las 
condiciones estipuladas por el pliego 
firmado por la patronal se le boyco- 
tearía y no habiendo obtenido contes- 
tación se tomó la medida menciona- 
da. 

¡Guerra pues a Vasallo y sus pro- 
ductos! 


Nuestro triunfo como factor de una 
ofensiva general del proletariado 


Los triunfos y las derrotas suelen 
ejercer una influencia decisiva sobre 
el ánimo de las masas. Esto ocurre 
porque falta convinción para la lucha; 
y las sugestiones suelen en parte su- 
plir aquella condición. Podía esto no 
agradarnos, pero nos es la mejor de 
las condiciones engañarse a sabiendas. 
El mal existe y lo que nos queda de ha- 
cer es conjurarlo en lo posible, y nada 
mejor para ello que encaminar y dar 
vida efectiva a esos sentimientos de 
satisfacción, a esos deseos de lucha que 
suceden siempre a todo movimiento 
triunfante. El alma de los oprimidos 
queda gratamente impresionada. De la 
misma manera se aflije y se oscurecen 
los horizontes de su acción reinvindi- 
cadora, toda vez que acaece lo contra- 
rio. 

Tenemos esperanzas en que los 
compañeros sabran aprovechar el ac- 
tual movimiento favorable a una nue- 
reconstrucción de los cuadros sindica- 
les. 

La idea de dar una inyección, de vi- 
da a las luchas del proletariado no nos 
ha abandonado ni por un momento en 
esta contienda, ganada al Capital. 

¿Serán defraudadas nuestras espe- 
ranzas? 

Adelante compañeros y ¡Viva la or- 
ganización obrera! ¡Viva el comunis- 
mo anárquico! 


—000000000— 


“El Carnero” 





Ahí tenéis uno de los tantos tipos 
que forman parte de la ralea social, 
adefecios que se incuban en el vientre 
morboso de la civilización burguesa. 
Más que una necesidad gástrica de lle- 
var a su estómago el pan de todos los 
días, lo determina a oficiar de “carne- 
ro” el cúmulo de prejuicios que carga 
en su menguada cabeza, comu una mal- 
dición que los siglos le dispensan a su 
miserable figura. 

“El carnero” es un ser amoral, de 
naturaleza cobarde, su  idiosincracia 
está forjada al calor de todas las baje- 
zas, les dá a comer a sus hijos el pan 
amargo de la traición y como el Judas 
de la leyenda es capaz de vender a su 
misma madre por la satisfacción de sus 
instintos perversos y sus ideas de mal. 

En el escenario donde actúan los 
dectrictus que escupe el tumor bur- 
gués, junto con el proxeneta, el milico, 
el rufián, ocupa un lugar prominente 
“el carnero”. 

Donde veamos uno de estos seres, 
escupamos, despreciémoslos, alejando 
su contacto de los trabajadores dignos, 
que es la mejor justicia, el más humano 
de los castigos. 


Un huelguista. 


ES 








